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Y
O conocí personalmente al pintor 

Valemam, cuyo deceso ocurrió 
en esta capital en 1898.

Hacia como un año que había 
muerto cuando yo vine del Salto

... i j - P f j " *  matncuJarine en la Facul- 
• d de Derecho, pero en alguna ocasión —  

lo recuerdo como cosa de ayer —  me f u í  
-aao oír de boca de la más joven de laThiim 
uel maestro, llamada Kogelia, la e r e L ¡i£ !  
un poco temblorosa de ternura filial, de un 
*  ?  t‘ po ,üe Vlel° . a* modo clásico, de blan 
ea barba larga, sonrosada tez y t r ia r e n -  
tes o.jos muy azules. ^

Las imágenes que nos restan de Valen-za­

fa z g z z r eon u cariñosa evocación *

Quedan, axlemán de fotografías directas, 
como la que se reproduce en estas páginas, 
on auto retrato de busto en el Museo His­
tórico, y  en la misma casa puede reconocerse 
al artista confundido entre los personajes que 
tiguran en las amplias telas he historia, pin­
tadas de su m-ano, que se guardan allí.

En una de ellas “La cruzada libertadora. 
1865.” Vulenzani aparece a la izquierda so­
bre la vereda de la Catedral, en la plenitud 
de los cuarenta años, acompañado de su es­
posa doña Catalina Ferrare.

O
• O

Pedro Valenzani era italiano, natural de 
Milán, donde naciera el 8 de octubre de 1827.

Sus padres Don Pedro y Doña Catalina

Mira, embarcaren para América, con rumbo 
n Montevideo, en 1847.

El hijo, quq contaba veinte años, arribó a 
la que debía ser su patria de adopción en 
los duros tiempos de la Guerra Grande, nada! 
propicios para quien poseía, como él, aficio- 
nes artísticas y dominante interés por cosas 
muy superiores a las que .podía brindarle 
un ambiente de lucha y de miseria extrema.

Sin embargo arraigó en el épico solar 
montevideano, haciendo en él su carrera y «1 
hogar donde nacieron sus hijos.

Puede pensarse bien que, a los 20 años, el 
joven italiano, no pasaría de una promesa 
artística, de un joven discreto pintor que, a 
mérito de las excelentes condiciones natura­
les que demostraba tenor, había sido enviado

M U Y  EN BREVE

S A L O N  G R I S
Moderno establecimiento para 

su majestad la belleza.
P E I N A D O S  Y P E R F U M E R I A  

Sarandí 5 5 6 f frente a la Iglesia M atriz

a las academias dé su país, adquiriendo en 
ellas sólidos principios básicos y  esenciales 
que luego le tocaría desarrollar en auto es­
cuela.

Sin que salga Valenzani de un plano se­
cundario como pintor de historia, puede de- 
ciTse —  aun en tal situación —  que más de 
una vez le cupo acertar francamente en el 
género retrato.

Valenzani, poseía todos los conocimientos 
necesarios a un verdadero pintor: dibujo, 
colorido, perspectiva, composición, pero los 
poseía incompletamente, sin dominarlos. Así 
es como mezcla en sus cuadros las cosas dis­
pares, ofreciéndonos en ellos atisbos dé be­
lleza indiscutida, junto a imperdonables erro­
res que en ocasión análoga si a mal no 
viene —  consiguió salvar.

A  pesar de todo, su pincel le ha dado ui 
sitio dentro del género histórico, en el gru­
po de nuestros artistas de la primera etapa.

Sea más o menos grande la distancia nue 
los separe —  su sitio en aquel género — es 
e1 que viene después de Blanes.

Las principales telas hjjSPSricas que pintó 
Valenzani están reunidaáen las salas del 
Musco Histórico.

“ Entrada Triunfal del General Flores en 
Montevideo, 1865” , 0 “ La Criizada Liberta­
dora ’ y  “ El General Flores revistando la 
Guardia Nacional”  (18 de junio de 1865) son 
nos cuadros de considerable tamaño, el se­
gando superior por ciertos conceptos uxtís- 
l ’cos ol primero. Ambos poseen por igual al­
to valor déclmentario, que emana de i a ron 
tidad de figuras que contienen de estar iio-

( MUSEO HISTORICO NACIONAL)
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hos sobre el terreno, por nn testigo presen- 
jal, a raía mismo del suceso que informan.

Valenzani, al contrario de Blanes —  q«í?- 
0 que resalte bien —  amplió su angular 
insta recoger en los lienzos que pintaba no 
ólo las figuras históricas esenciales con las 
ecesorias correspondientes, sino una multi- 
ud de persono íes colocados de intento: ca- 
acterizados señores de la ciudad, vecinos co­
loridos, amigos del artista, modestos ciuda- 
lanos, extranjeros típicos en el momento, 
«ñoras, muchachos, niños, tipos populares.

Así, del mismo modo que Besnes e Irigo- 
ren con su época, pero con inmensa supe­
rioridad de dibujo, Valenzani documentó pro- 
ijampnte algunos aspectos la suya 

E l período, por tantos motivos trascenden- 
al en que se inició la administración del ge- 
leral Venancio Flores, vive en los óleos del 
pintor milanés.

Los hombres, los uniformes oficiales de go­
al, los trajes y los equipos criollos de la gue­
rra civil recién concluida las armas, los tra­
to civiles, las montevideanos con modas 2.o 
Imperio, son proyectados sobre el fondo de 
una calle o destacados delante de la Confite 
ría de la Buena Moza y del Hotel de Ma- 
lakoff.

Aparte de estos dos cuad'ros de dimensiones 
'••«fe todavía nn respetable lienzo d’e compo­

sición pintado, diez años más tarde, en 1876, 
uadro que vuelto a exhibir hoce algún tiem: 
•o suscitó no pocas dndas y polémicas.

Quiero referirme al cuadro que entonces 
e dijo era alusivo a la paz del 52, aditán- 
iose que el autor era Juan Manuel Blanes.

A  esas falsas afirmaciones— tal vez de los 
iueños del cuadro —  se unieron los parece­
res de varios osados ignorantes, certificando 
1c eme no sabían.

Tal cuadro, expuesto en diciembre de 1876 
*n ei taller del artista, nunca quiso referir­
se o  la Paz de Octubre, sino representar “ Los 
proceres de la República” , apareciendo en tal 
sarácter, contados de la izquierda, Manuel 
(Oribe, Santiago Vázquez, Lucas Obes, Mel­
chor Pacheco, Lavalleja, Artigas, Rivera, 
Garzón y Venancio Flores.

L« figura dp Artigas —  que sirve nada 
más que pare desmerecer el conjunto —  se­
ría, a mi ver, una evidente prueba de esa 
trucadura de cualidades, que según noté más 
arriba existía en Valenzani, pues no se con­
cibe como la misma mano que pintó bien el

Lavalleja o el Oribe, colocara en medio del 
conjunto aquella desgraciada figura del ven­
cedor de Las Piedras, sin perdonarle r>J ki 
bandere de la diagonal punzó.

Nuestro artista no era, sin embargo, la pri­

mera vez que abordaba la figura de Arti­
gas, pues mucho antes lo había Tgpreseuta- 
ao de pie, bajo un árbol, en el Herviderp] i- 
tulando la tela “ Artigas en su campamento 
nel Uruguay” .

Todavía, fuera de esta ocasión, hizo al 
ólei una variante — menos feliz—  en que el 
general está apoyado al árbol.

Se deben al pincel de Valenzani, en el gé­
nero de pintura histórica, además de los tra- 
bujos ritados, “ El asesinato del General Flo- 
le?’ “ El desembarco de 'Flores, el 19 de abril 
de 1868 , y algunos otros de mérito secun­
dario.

e
• •

No rae permitirán los limites de este artíou 
le entrar a ocuparme de lo* numerosísimo, 
retratos que con la firma de Valenzani exis­
ten en museos y en casas particulares, por­
que n* quiero ponerle punto a mis líneas 
sin recordar dos atentados —  dignos de pa­
sar a la historia —  que hubo de sufrir la 
fama del viejo pintor en el curso de los últi­
mos años.

La relación de ambas “ heregías”  une al 
interés anecdótico nna edificante lección so­
bre el modo que las suelen gastar algunos 
elementos oficiales, en puntos de su presun­
ta competencia.

Por orden cronológico debe ir primero 
aquello de un señor que alcanzó a ser jefe 
de la sección Bellas Artes del antiguo Museo 
Nacional, y el cual, escribiendo un día en una 
revista metropolitana sobre temas histórico- 
artisticos, rebautizó a Valenzani llamándolo 
Pedro Pinse Valenzani.

i Cuál era el origen de tan peregrino des­
cubrimiento?

Pues, arraigaba sencillamente, en que el 
jefe de sección de Bellas Artes de un museo 
nuestro, allí donde Valenzani había firma­
do en italiano y en forma clásica:

Valenzani Pietro Pinse. 1866. Montevideo, 
(qne quiere decir Valenzani Pedro Pintó, 
etc.), no alcanzó a darse cuenta del signifi­
cado de la tercera palabra y la tomó por un 
segundo apellido del artista.

El segundo atentado a los manes del pin­
tor se perpetró en 1925 por otro señor que 
tuvo a su cargo el Museo Histórico y el cual 
escribiendo a sn vez en la Revista Históri­
ca (publicación oficial) sobre los re­
tratos de Artigas, reprodujo el Artigas de 
Valenzani, poniéndole abajo —  con absolu­
ta serenidad —  la siguiente leyenda:

“ Artigas, cuadro pintado por José Hidal­
go en 1884” .

¿De dónde arrancaba esta otra extraordi­

EI. ARTIGAS DE VALENZANI ATRIBUIDO AL PINTOR HIDALGO EN LA REVISTA H ISTORICA

(COLECCION DEL AUTOR).

Pe d r o  VAi.Birr.Ain f o t o g r a f ía  b a t e  y  

Y CIA. (COLECCION DEL AUTOR)

naria afirmación?
De que el señor que entonces tenía a su 

caigo el Museo Histórico había visto en po- 1 
der de don José M. Gomeza una copia del 
cuadro de Valenzani, hecha y firmada por 
un pintor español, José María Hidalgo, en 
1884, y como ignoraba que existiera tal cua­
dro de Valenzani —  no obstante estar popu­
larizado por la estampa litográfica de Mi- 
clion —  erevó haber descubierto un Artigas 
original y desconocido.

Y lo deplorable de todos estos episodios 
es que si aquello de Pedro Pinse no pasó mía 
allá de nn caso de inocua ignorancia que 
mueve a risa, la afirmación absurda estam­
pada en una revista con autoridad oficial 
(no obstante la rectificación concluyente con 
que yo enseguida repuse en su sitio la ver­
dad. desde un diario capitalino) encontró 
asidero en ciertos escritores de historia po­
co avisados.

Esta es la hora, en efecto, que el dispa­
rate de .19(25 circula por todas partes en un 
álbum de historia infantil y popular __ di­
rigido por un autor de textos didácticos —  
donde aparece el Artigas de Valenzani como 
un 'Artigas de Hidalgo” , cuando este anda­
luz trashumante no pensó, tal vez, en sn vida 
pintar nn retrato de Artigas.. .

1 StNpSOVKH
t a p i c e r í a  v i / i \ ? n n r
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HERCULES ESTRANGULA AL 
EN TESO, DE UNA SERIE DE ESCULTUEA 
REALIZADAS COMO EJEBC1CIO DE E8TU- 

DIO POR EL ESCULTOR ZORRILLA DF
SAN M AL YIN

l J OSE LUIS Zorrilla ele San Martin 
es un escul or que no ha llegado 
aún, probablemente, a los trrii ta 
años; su "e lad  artística” es toda­
vía t mbien la de la mocedad, 

una moceda, madura y promisoria. Ta­
lento positivo, sensibilidad artística bien 
probada, cultura amplia, encaminada des­
de su raíz en el sentido de su vocación. 
Nada de improvisaciones, ni de genera­
ción expontánea de las ideas y conceptos 
de arte. La formación gradual y serena de 
su personalidad artística se acusa en el 
perfeccionamiento ascendente que se nota 
a lo largo de su obra.

Un gran esfuerzo mantenido diariamente 
sin desmayos ni vacilaciones, sin apresu­
ramientos ni vehemencias; grandes ratos 
quieto, pensando ante las dificultades que 
presenta la figura que se moldea en el ba­
rro; al fin, la dificultad vencida, sin pro­
ducir una excesiva alegría, ni un torpe en­
greimiento: “ Nada es esto ante lo que toda­
vía queda por h a cer .. Un acucioso deseo 
de saber cada día más, expresado y satis­
fecho en la lectura de los libros de arte, 
en la meditación de las teorías estéticas, 
en las peregrinaciones por museos, talle­
res \ academias. El aprendizaje comenza­
do en América se termina en E uropa... 
Hasta ahora, hay que reconocerlo, tiene

lia, la técnica y las teorías estéticas europeas pa­
san por una cuarentena critica. Zorrilla de San 
Martin no sigue a ojos cerrados los modelos euro­
peos. Pero tiene el suficiente talento para no des­
deñarlos: los estudia. Acepta lo  que merece su 
aprobación, lo que coincide con sus gustos, con su 
temperamento. Lo demás lo rechaza. No se deja 
¡levar de la mano por la última moda.

Sí hiciera esto su obra seria de una trayectoria 
desigual, y  por el contrario no hay entre los ar­
tistas actuales de nuestro país ninguno que conser­
ve tan invariable la fisonomía de su producción. 
Su estilo no tiene las alternativas que se nota en 
quien no marcha independientemente.

La obra actual no es sencillamente sino la reve­
lación del que puede llegar a ser un gran artista, 

y lo que América necesita en estos tiempos pa­
ra aparecer de cuerpo entero en la cultura 

universal es un núcleo de grandes artis­
tas, intérpretes de los símbolos ameri­

canos y  de su pro­
yección en el fu­
turo.

J. M. G.

m w ix U u ii
Hoy- fracen furor en París la* 

mujeres rubias, pero no toda? son 
“ legitimas” . Las francesas están 
empleando un método muy eficaz 
v original para cambiar el color 
íscuro del cabello por el claro o 
rubio dorado: el “ método de tres 
días”. Consiste en aplicarse tres 
veces seguidas la manzanilla Ve- 
rum (que se encuentra en las 
farmacias), preparada como una 
loción. Luego la usan una vez
ñor semana para mantener el co-
10 ]Or deseado.
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Un Esmalte para Uñas 
Brillantísimo, Resistente

DOS C LASES

N ACRI L
NACARADO

NACRI L
TR A N SP A R E N T E  

Tres Tonos en Cada Clase

í\Ul  cutU fñety cuidado 
Aic4ttji\c t e k i L f i e h t í i o k s

Antiguamente sólo algunas mu­
jeres privilegiadas podían em­

plear en su tocador ciertas 
fórmulas. Hoy, todas las muje­
res del mundo pueden disfru­
tar de uno de aquellos famo­
sos secretos: la glicerina de al­
mendro que es de propiedades 
maravillosas para el cutis. En

todas las farmacias pueden 
conseguirse ahora frasquitos 
económicos de 45 centésimos, 
legítimos como también los de 
mayor taraa&o. La verdadera 
glicerina de almendro, que da 
tersura y  rejuvenece el cutis no 
se vende jamás suelta.

<M|i

Las Canas
COMO SE DEBEN COMBAT1K

Frecuentemente vemos a per­
sonas jóvenes con canas las que 
realmente nada favorecen y le 
dan un aspecto de vejez, nos­
otros vamos a indicar a nuestros 
lectores el uso de una loción 
muy eficaz y  completamente in ­
ofensiva, pues no se trata de 
tinturas ni teñidos con substan­
cias peligrosas, sino de una pre­
paración puramente vegetal que 
no mancha la piel y da al cabe­
llo un color natural, nos referi­
mos a la Loción Mon Amour, 
preparado que recomendamos 
muy especialmente por sus bue­
no* resultados, sabemos que la 
Farmacia Rey, 25 de Mayo 387, 
tiene ese preparado y es de Mjiy 
poco precio.

'5 10 n , o , 'Ü¿U



DON MIGUEL BARRED 
RO — DELEGADO D;EL 
GENERAL ARTIGAS —  
CON ACTUACION DES- 
TACAÍDA EN LA FUN- 

Í1AOION DE LA 
BIBLIOTECA.

Dr DAMASO LARR i 
RAGA. PRIMER T>r 
RECTOR DE LA BI­
BLIOTECA NACIONA l DON RAMON MAS! 

—  PROPULSOR D fl 
INICIATIVA, RAO! 
DO UNA CAMPARA ' 
FAVOR EN " E L '1 

VERSAL DE 1S:)8,t L 26 de Mayo —  habrán trans­
currido 118 años —  desde el 
día, que en Montevideo tuvo 
lugar la apertura solemne de 
una Biblioteca Pública, inicia­
da por la donación testamenta­

ria del Dr. José Manuel Pérez Castellano, se­
cundado por el Dr. Dámaso Darrañaga y fa ­
vorecida por el General Artigas y el Cabildo 
de la Capítol.

“ Hasta aqui, estuvo vinculada a un solo 
pueblo de nuestro continente la gloria - da 
abrigar en su seno un establecimiento tan 
ventajoso; pero es llegado el día en que se 
vea. que los Orientales junto al templo de 
Marte supieron erigir el de Minerva” —  le 
escribía el Cabildo con tal motivo al Jefe de 
los Orientales, ¡i lo que éste contestaba, esti­
mulando la creación de la institución proyec­
tada: ••Yo jamás dejaría de poner el sedlo 
de mi aprobación a cualquier obra que en 
su objeto llevase esculpido el título de publi­
ca felicidad. Conozco las ventajas de una 
Biblioteca Pública y espeto que V. S. coope­
rará con su esfuerzo e influjo a  perfeccio­
narla, coadyuvando con heroicos esfuerzos ae 
un tan virtuoso ciudadano” .

Ya en 1815 la Biblioteca Nacional — había 
empezado a instalarse en el fuerte  de Gobier­
no y en Mayo del año siguiente —  colocados 
convenientemente los libros en los estantes, 
un sol dorado en el techo y otros detalles in­
dispensables su Director pronunció el dis­
curso inaugural —  verdadero documento his­
tórico — unte numeroso público reunido al 
efecto.

S E A N  L O S  O R I E N T A L E S  1? 
ILU ST R A D O S C O M O  VALIENTli

LA BIBLIOTECA 
N A C IO N A L / 1

Dr. JOSE MANUEL FE 
RE¡¡ CASTELLANO, DO 
NANTE 1)E LOS L I­
BROS PARA INSTA 
LAR LA BIBLIOTECA 

NACIONAL EN 1815.

K1 Dr. Larrañaga empezó con estas pala 
bras: “ Mayo, me» de Mayo! 11 que tus d ifl 
jamás se borren de nuestra memoria, que biw 
lien entre todos los días del año, que se día 
tingan de todas las estaciones y que sean pal 
ra nosotros el principio de los años y iüS 
meses”

No podían ser más felices los O rien ta» 
de haber llegado a cristalizar iniciativa ua 
importante, pero desgraciadamente la ¡uv¡jj 
sión Portuguesa cambió el rumbo -de las ro­
sas y apesar de la promesa del General Je-1 
cor de que los establecimientos científicos so-¡ 
rían respetados—la necesidad de aloiar en «¡1 
fuerte al General Pinto de Araújo Corr a- 3  
se mandaron sacar los libros, retirar los es-J 
tan tes y fueron arrojados en una pieza de k|

OA-SA DEL GENERA!. 
FLORES. CALLE FLO­
RIDA ENTRE URU­
GUAY Y MERCEDES 
-UDONDE ESTUVO LA 
BIBLIOTECA H A S T A  
SU TRASLADO AL LO­

CAL ACTUAL

DE LA COLECCION DEL SEROS RO BEETO PIETRACAPBINA

DB DA Oa l u : 
So r  i a n o  n .o ío o  
e n t r e  r i o  b r a n c o  
Y CONVENCION— DON- 
» E  SE INSTALO LA 

BIBLIOTECA.

EL FUERTE DE OO
BIERNO —  UBICADO 

DONDE HOY ESTA LA 
PLAZA ZABALA— DON­
DE 8E INSTALO LA 
PRIMERA BIBLIOTECA 

NACIONAL I1E 
MONTEVIDEO.
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LA OAZE1A DE MONTEVIDEO 
LA ESTRELLA DEL SUR — PRTME-R IMPRESO EN LA IMPRENTA
DIARIO IMPRESO rO R  LA O^UPA- r VRLOTA.

CION 1NOLESA EN 1307.

D I A L O G O  S E G U N D O .

L a tr e  l  :ío¡ a tro u A cera to .

F / £ .  V e  aquí am igo A c » r a ¡ o ,q ; ¡ e  en des  xicaras de 
chocolate liemos c o m / ib u i;o  Ur, regalones to n  a ,g u n a  to* 
ia para ¿as necesidades de ia m -d ie  p a tr ia .
Acer. ¡ Com o asj ?
Fd, E n  la partee illa que nos toca en el n u e vo  iropues-

ro udl Cacao: iuipue to suave y  s a b io , pues insensible á 
los utie titile n  algunas co m o didades, dexa  p o r  o tro  lado 
eventos los comestibles de los pobres.
Acer. Si, contribuya el que quie ra  regalarse, y  los p o ­

bres go/.en de toda franquicia, que arlas penurias pade­
cen en la carestía n atura l del t r i g o ,  m a íz ,  f r i jo l ate.

I t l.  E l abaratar estos alim entos de prim e ra  necesidad 
no esta en el a rb itiio  de los hom bres. D ios que tiene en 
sus ¡nanos las llaves de los c ie lo s , es q u ie n , según eiubia 
Us aguar, los calores, y  I q j hielos , abarata ó cncaiece  ¡os 
Lutos dc-jla tierra*

VERA DESCRIPTTO REGNI AFRI-OA 
'* NI. EDICION DLL ASO 1508.

. Asamblea Constituyente sancionó el de- 
jeto sobre restablecimiento Q'e la Bibliote- 
& Pública, en Í837 so nombró la Comisión 

lenominada de Museo y Biblioteca, el 21 de 
l  ’ io de 1859.el Poder Ejecutivo dispuso que 

Superintendencia de los mismos fuera coñ­
uda a la Junta E. Administrativa; algu- 
os años después en 1872 volvió a depen- 
er del Ministerio de Gobierno : en 1879 el 
’oóér Ejecutivo decretó que la Biblioteca y 
Museo pasaran a depender directamente de 

íi Comisión de Instrucción Pública, hasta 
1 ue en 1880 volvió a ejercer la dirección el 
tiíinisterio de Gobierno y es a partir de esa 
echa que la institución entró en un período 
soendente y  .próspero, como lo demuestran 
>s gráficos que publicamos sobre el caudal 

diblio^ráfico y la estadística de lectores, pe­
ro batiendo un verdadero reccrrd de cifras a 
artir de año 1900.
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EN L A  A P E R T U R A
D E L A

B I B L I O T E C A  P U B L I C A
DE  M O N T E V I D E O ,

HISTORIA DEL BRASIL., EDIOION K 
DEL ASO 1618

t i »
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EN SUS F IE S T A S  M A Y A S

DE 1816 , • - ■

D I X O
D. A. I .  D I R E C T O R

CE ÉSTE E ST A B L E C IM IE N T O .

MONTEVIDEO: EN EL MISMO AÑO.

NUEVO ATLAS GEOGRAFICO UNI 
VERSAL, DELINEADO DE ACUERDO 
CON LAS ULTIMAS OBSERVACIONES 

ROMA 1782

ESTADISTICA DE LECTORES 
1 9 1 6  a l  c u m p l i r  e l s i g l o  2 2 .8 8 4

1 9 2 3  16 a ñ o s  d e s p u é s . .  5 8 .9 6 6

CAUDAL BIBLIOGRAFICO
1 900 ...................................................  5 2 .5 9 9

1 93 3  ..................................................  2 3 5 .8 9 6

EL EDIFICIO DE CORREO _  DONDE 
SE INSTALO EL MUSEO V BIBLIO­

TECA NACIONAL EN 1868
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Como aum entar de peso

Los médicos más famosos re­
comiendan a los niños y per­
sonas débiles o convalescien- 
tes, tomar antes de las com i­
das una copita de elixir Reno­
vó. Este tónico poderoso es 
preparado a base de huevos v

es de un exquisito paladar. En 
pocas semanas se consiguen va­
rios kilos de aumento y además 
un vigor y fortaleza general ad­
mirables. El elixir Renovó se 
halla en todas las farmacias.



tando sn ayu­
da. Se reunió así la suma de 

SOO.OOO mareos, y en 1900 se hicieron los 
f rimeros ensayos con un dirigible modesto. Aunque falta^ 
i»an los fondos necesarios pata continuar los experimentos, 
pues ti dirigible construido solamente confirmaba en prin­
cipio las ideas del conde Zeppelin y no bastaba para ase­
gurar su realización práctica, el anciano inventor no des- 
mayó en -u.s esfuerzos. Consultó a numerosos tóemeos y 
inda día estaba más convencido del triunfo de sus «leas. 
TI! rey de Württemberg, conmovido por la energía del 
conde, autorizó la emisión de una lotería en favor de la 
impresa y se pudo proceder a la construcción del dm-
,-,hle “L Z 3” . Esta aeronave tuvo poca suerte. En el pri­
mer vuelo que hizo se rompió el timón y el globo fue 
ai rastrado oor el viento a la frontera de Suizji Un re­
gando vuelo tuvo consecuencias aún más fatales. Obligado 
a descender, el globo quedó expuesto o las consecuencias 
d" nn terrible temporal que lo destruyó en parte. Mas es-

VO !dX f ‘ r.
&rv “ T i -

^ a c o ^ °

s e eS ^ a ^ cT< '

a W a í e i ' -

.. anuncio de 
■óxm .a Uega- 

I leí dirigible 
f  Zeppelin' 

r lespertado es- 
J interés por 
tra gran aero- 

que se está 
i iruyendo ahora 
■ riedrieilshafeu, el
oíble “L Z 129” .
.ande es la impre- 

! que recibe el que 
I ' ia el vasto “ hall” ,
.( Jel que se construye 

L Z 129” . El es- 
eto de la aeronave 

cieña casi todo el es- 
o. En la parte delan- 

- se construye la proa, 
rg es de un metal liviano, 
j especialmente fuerte, 

i s en ella estará el más- 
• leí ancla.
e utilizan en la construc- 

tii todos los progresos de la 
nica realizados en la últi- 

í) década. Es el nuevo diri-
9 le el más grande de los co- 
' ¡idos hasta ahora. Tendrá

> : i metros de largo y su diáme- 
. ni mayor será de 41.2 metros.

modo qne será menos esbelto 
(« ie 'el “ Gra£ Zeppelin” . Diez y 
1 iis compartimentos de gas, inde- 
i ndientes entre sí y de una eapa- 
i dad total de 190.000 metros cú­
neos, harán posible la ascensión.
> empleará por primero vez en 
ia aeronave motores Diesel, que 
xlrán desarrollar 4.400 caballos de 
lerza.
Mas son inte resantes sobre todo los 
'talles de la construcción del esque- 
to. Se trataba de emplear materiales 
ae unan a su peso peso un máximo 
i resistencia. Hubo que hacer muchos 
iperimentos para encontrar los ma-te- 

’ Males más convenientes y también para 
ar al dirigible la forma más apropiada 
ara sentir lo menos posible la resisten- 
la del aire y para encontrar el barniz 
ue con mayor eficacia evite la oxidación.

! píamente después de infinitos ensayos se 
onsiguió dar al duraluminio, o sea alnmi-
10 endurecido, las propiedades que lo ha- 
-i sumamente resistente.
En los primeros dirigibles los compartí-
otos de gas eran de una tela de algodón 

rnpregnada én caucho y cubierta de una so- 
ución gelatinosa. Más tarde la tela de algo- 
lón fue cubierta con varias capas de placas 
le tripas de vacas. Esto exigía un trabajo íxn- 
i robo, pues se necesitaban de 30 a 40 pequeñas 
[.lacres por metro cuadrado de tela y no se ob­
tiene de un animal vacuno más que una placa 
ae esta clase. Durante la guerra se empezó a 

.emplear también tripas de cerdos y de vacas.
Después de una larga serie de ensayos se adop­
tó para asegnraj- le impermeabilidad de la envol­
tura de los compartimientos de gas una mezcla ge­
latinosa especial Debe tenerse presente que mien­
tras se empleaba exclusivamente nitrógeno para 
¡lcn«T los compartimientos, la seguridad de un dirigible 

i dependía de la impermeabilidad de las envolturas, y es 
; también importante que el gas tenga la posibilidad de es­
ca p e  del resto de la aeronave. Así, por ejemplo, se atri- 
1 uye la catástrofe del “ L 2’ , que en marzo de 1913 va.yó 
envuelto en llanas desde una altura de 400 metros, al in­
suficiente escape de gas. Se ha conseguido allanar todas 
c tas dificultades y conjurar los peligras que entrañaban.

Es interesante recordar, a propósito del nuevo dirigi­
ble, la lucha que tuvo que sostener el conde Zeppelin pa­
la hacer triunfar su idea, aunque la muerte le arrebató 
entes dc-1 triunfo completo. Durante varios años fueron 
vanos sus esfuerzos para reunir el capital necesario para 
realizar sus planes, hasta que la sociedad de ingeniemos 
¿ieiuane' intervino en su favor y apeló al público solici­

te nuevo fra­
caso tampoco desanimó a 

Zeppelin. Una suscripción popular puso a 
¿ i  disposición la respetable suma de 6 mitones de marcoi- 
y se formó la sociedad Empreso Zeppelin de construcción! 
d< aeronaves.

Muerto el conde, sus colaboradores continuaron su obra. 
Estos aprovecharon las experiencias hechas en otros paí­
ses para evitar nuevos fracasos. Así, por ejemplo, les sir­
vió de útil lección la catástrofe del dirigible inglés “ R 101” . 
e introdujeron numerosas modificaciones en la instrucción 
de “L-Z 127” , conocido con el nombre de “ Graff Zeppclm” 
Hubo que interrumpir la construcción del “L Z 128”  por­
que se llegó a la conclusión de que este dirigible no se p ro  
taba para el empleo de helio, gas que excluye por completo 
la posibilidad de una explosión. Es que el helio desarrolla 
menos fuerza de ascensión qne el nitrógeno, por lo cual c-s 
necesario emplear una mayor cantidad del primero de estos 
gases, y el “ L Z 128”  no tenía suficiente espacio para tal 
cantidad. Según lo expuso el doctor Dürr, quien dirige lio 
construcciones, cuando se emplea para llenar el globo i” 
por ciento de helio y 30 de nitrógeno, hay que aumentar la 
eipacidad del globo de 114.000 a 185.000 metros cúter, 
y a 300.000 cuando se quiere emplear exclusivamente helio. j j
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ESPUES de los tratados de 
paz, Hungría, país milenario y 

H  de gran cultura, perdió las dos 
terceras partes de su territorio 
original de 325.000 kilómetros 

t cuadrados, y en vez de 20 mi­
llones de habitantes que tuvo, cuenta actual­
mente con 8. Pero no es la grandeza terri­
torial la que hace grande a este país adelanta­
dísimo en su arte, en la ciencia, en la músi- 
ca.^y con nquezqs agrícolas cíe excepción.

f,ns sabl0s premiados con el “Premio No­
bel sus famosos inventores, sus autores dra­
máticos umversalmente conocidos, sus cam­
peones mundiales en muchos deportes, su tri­
go y  vino que se encuentran entre los prime­
ros, sus locomotores eléctricas y motores a 
vapor, de los que hay por todo el mundo, 
aunque hoy en día tiene que importar el hie­
rro crudo, sus buques que cruzan los maros

EL PARLAMENTO

sm tener puertos en sn patria, son la com­
probación de las fuerzas vitales de la nación. 
Hungría en su actual estado mutilado cuan­
ta con todas las bellezas de la naturaleza, su 
capital BUDAPEST (1 millón d'e habitan­
tes) llamada por sn incomparable situación 
natural la "Reina del Danubio”  es, sin duda, 
una de las ciudades más bellas y pintorescas 
de Europa.. Está construida «A re las orillan 
del Danubio uniéndose por puentes colgantes 
majestuosos.

Nuestras notas gráficas dan idea acabada 
de la belleza de esos palacios y avenidas.

Budapest tiene una magnífica Opera, 20 
teatros, salas de conciertos, museos y par­
ques hermosos. Los baños termales de Bu­
dapest están construidos al estilo de los an­
tiguos romanos y turcos. El baño de “ olas 
artificiales" del hotel Municipal San Gellert, 
y el baño Szecbenyi en el panqué de la capi­
tal son los sitios más modernos.

tapados
S O B R E  
HE DIDA

W  SECCION 
CONFECCIONES 
EN C O L O R

CAMAS DE BRONCE Y  HIERRO
AM»ELLI

l a j j e s í c c i a l  DCLUTO!
JUAN C. C ° MEZ 132©
A L  LADO DE LA  TIENDA INfLESA 

m  1969 CENTRAL 
AUTOM.6 6 0 6 4

SOLIDAS HIGIENICAS
de bronce 2  plazas $28  
de bronce 1 plaza .» 10 
de hierro 1 plaza .» 3  
de hierro para nino . » 6
Fábrica GIBERNAU Hnos.
1719 A g r a c ia d a  1725

v ENTE SUSPENDIDO DE CADUCAS

MUSEO CU! AGRICULTURA



El, PALACIO

-ASTION DE LOS

PUENTE ELISABET

E L  A N E J O R  
D E N T I F R I C O

M  úsel o n 
por la mañanaU 
y al acostarse y 
siempre tendrá 
D IE N T E S  B LAN COS 

B O C A  U M I M A  

E N C I A S  S A N A S

lo hay 
ta m b ié n  liquido
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LAS DE R . K O .

La Belleza e 
la Mujer

UN CONSEJO A NUESTRA?
—  LECTORAS —

La belleza tan codiciada p 
todas las mujeres y tan difi 
que fué el obtenerla, hoy ha d 
jado de ser un imposible pa 
aquellas niñas que la naturale 
no les dió ese don tan apreci 
do, el celebre higienista franc 
Oebouzz1 creó la famosa Lecl 
de Belleza Coeur de Fleurs, ve 
dadera maraviUa que hoy rec; 
rre el mundo entero triunfano 
por sus efectos realmente man 
villosos. nosotros tenemos , 
grato placer de recomendarla 
nuestras lectoras por ser esl 
preparado excelente para el arr 
glo del cutis, evita el uso de lo 
polvos, dando a la piel ese ton 
an natural com o ya hemos vis 

to a muchas personas que 1 
usan ostentar una cara que lia 
ma la atención por esa natura 
tidsd que comunica a la piel 
La Leche Coeur de Fleurs vie 
ne en seis tonos: blanco, rache 
* -o , rachel N.o 2, ocre, rosa i 
ocre b ron ce .
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pop Edgar R ice Burroughs
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'GRITOS PE NtKOTRIS AL SALTAR LA PANTERA 
’ERTARON A TARZÁN.

PERO EL GOLPE DE LA FIERA LO DERRIBO. 
LAS GARRAS DEL FELINO AMENAZABAN LA 
GARGANTA DE TARZÁN.

EN TONO SECO Y BREVE E L  FARAÓN DIO UNA ORDEN. UN! 
DADO LEVANTÓ SU ESfADA S08RE LA CABEZA DE KAMUR,?' 
SE HALLABA AÜN DESMANDO DE RESULTAS DE LA

F L E C H A  L E  H A B IA  A T R A V E S A D O  E L  C O R A Z O N .

SAPCLI
Xoí TMtoí rmaúatuaeÁ '

¡BUSCANDO A  SU H E R M A N A  Y A  TARZAN TODAIANQCHE

1 1  SUS VINOS SOLl P R U E B E  -El
nada, Ü oaíaac qwz -omm

-***-*-• -  ^  ;  nufsu/H inrciMUAN r v *  nirxuim ^.

>N -EXQUISITOS tt) 
.  CHAMPAGNE 1 1

fjáxo)t clCoS ■escbaMtJeJtoí
MIVrtTOlC M ADMMMi flCTIft/n r . ñOK- n r r i r ^ i ---------------------------------------------- UNA SEGUNDA ORDEN DEL FARAON Y  a  SOLDADO VUELVE A
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e n i o

en un d í a  b a s t a n  
p a r a  c o r t a r  u*n 

Resfrio q u i t á n d o l e  
su g r a v e d a d .  T o me  
uno cada dos horas. 
Mi l l ares de p e r s o ­
nas  asi  l o  h a c e n ,  

y con e n t u s i a s m o  
t ambi én a otras lo

r e c o m i e n d a n .  
Contra Resfríos 
Geniol  es lo 
m e j o r .

r =  ■ i L,a , r ' P ^ e f ó r m u l a  d e l  
G e n , ° U e  p e r m i , e u n a  "

y s ' m 11 á n e a a c r i A  P

Cen¡°l Calma, E n r o n a  "y  

d : cdo; 9l : s , i o n a ' •>— - > - «

P r o f u n d o  d e b M „  , ° s' a e D ' d o  a la des
c o n g e s t i ó n  q u e  c* ,
y a ln< f q Se pr o c ^u ce  
"  fuer2QS PPe r e n o c e n

30cts
EL U B R I T O  
DE 8 D O S I S


